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1. UN ESTADO DE BIENESTAR GLOBAL, POR NICOLÁS SARTORIUS 

En medio de esta profunda crisis que nos golpea vivimos una gran paradoja: ante el estrepitoso 

fracaso de las ideas, los valores y las políticas ultraliberales, la izquierda política, social e 

intelectual europea sigue a la defensiva, en la oposición -salvo excepciones-, incapaz de 

elaborar un nuevo relato que le permita liderar el futuro. Esta situación, sin embargo, no es 

nueva en la historia. Durante la crisis del 29, Estados Unidos, con Roosevelt, giró hacia 

políticas progresistas mientras Europa lo hacía, en general, hacia la extrema derecha. 

El momento es muy diferente, pero en ningún sitio está escrito que de las crisis se salga con 

más democracia y equidad. Depende de que la izquierda sea capaz de aglutinar una alternativa 

acorde con la naturaleza de la crisis, y para ello, lo primero que hay que tener es un 

diagnóstico acertado y compartido de los retos que tenemos que afrontar. 

Me preocupa cuando oigo hablar solamente de crisis financiera o de crisis económica. Por 

supuesto que estas crisis existen. Las manifestaciones son obvias y dolorosas. Pero lo que 

tenemos delante es el hundimiento de un modelo de capitalismo que no ha estado gobernado 

por la política, sino que ha estado en manos de una élite mundial, sobre todo financiera, 

descontrolada, que ha buscado su único beneficio. 

No es cosa, pues, de codicia -que se supone-, sino de carencia de control democrático y de 

equidad a nivel mundial y en la mayoría de los países. Lo peligroso es que esas élites, salvo 

excepciones, siguen siendo las mismas y con las mismas ideas. Porque, ¿dónde ha quedado la 

eficiente asignación de recursos de los mercados, la superioridad de lo privado sobre lo 

público, los criterios del famoso consenso de Washington? Toda esta seudoideología con la 

que nos han estado martilleando bajo la forma de pensamiento único nos ha conducido a la 

ruina más absoluta. Una vez más se ha demostrado que el capitalismo, sin la supervisión 
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creciente - como creciente es la concentración de éste- de los poderes públicos democráticos, 

conduce a la depredación de las personas y de la naturaleza. 

Ante esta situación, no estaría mal que los de la cumbre de Londres fuesen capaces de elaborar 

un acuerdo global. Desde luego, si la economía mundial tiene un grave problema de demanda, 

ahí tienen a varios miles de millones de personas que malviven con uno o dos dólares al día. 

Un gigantesco mercado que estaría encantado de poder consumir siempre y cuando los países 

desarrollados se decidan algún día a realizar masivos trasvases de capital y tecnología a los 

países subdesarrollados. Sería una magnífica operación, en la que todos saldríamos ganando. 

Porque, una de dos, o hacemos algo así o aceptamos que crecientes masas de emigrantes 

vengan a nuestros países. Ninguna de las dos cosas generará graves conflictos. 

De lo contrario, ¿qué quiere decir un Global Deal? ¿Seguir insuflando trillones de dólares en 

los bancos o en los fondos tóxicos con el dinero de los contribuyentes? ¿No sería mucho más 

eficiente para la economía real dedicar una parte de esas ingentes masas de dinero al desarrollo 

global? Algo así hizo y hace la Unión Europea con la Europa del Sur y del Este. Ese método 

debería extenderse a nivel global, junto con Estados Unidos, Japón, China y otros. 

Habría sido oportuno intentar un European Deal, con participación de patronal y sindicatos. 

Pero ni tan siquiera ha sido factible una cumbre sobre el empleo, como proponía la Comisión. 

Ha fenecido a manos de Sarkozy. Pues que tengan cuidado los gobernantes, porque la gente se 

está empezando a cabrear. Miles de millones a los bancos y miles de trabajadores al paro es 

una mezcla explosiva. Los sindicatos están adoptando una actitud muy responsable, pero no 

sería bueno que fuesen desbordados por el enfado del personal. Toda paciencia tiene un límite. 

Es evidente que a los sectores "sistémicos" de la economía no se les puede dejar caer -

financiero, energético, comunicaciones, medioambientales-. Pero, por eso mismo, estos 

servicios públicos globales tienen que contar con una eficiente supervisión y regulación a 

diferentes niveles y, en ciertos casos, tienen que estar en manos públicas. 

De esta crisis se puede salir con más de lo mismo o con otro modelo, más democrático, más 

social y, desde luego, sostenible. Creo que la época en que EE UU y Europa hacían y 

deshacían está superada. Hay que democratizar todas las instituciones internacionales; 

fomentar los procesos de integración regional que vaya creando una red de gobernanza 

coordinada global; apostar por un nuevo paradigma energético basado en las energías limpias; 

establecer nuevas reglas en el comercio mundial que incluya cláusulas de cohesión social; 

acabar con los paraísos fiscales, que son un auténtico robo a los fiscos, ¡y la gente se sigue 

preguntando dónde está el dinero! En una palabra, ir creando, paulatinamente, un Estado del 

bienestar global, única manera, en mi opinión, de mantener a la larga el que disfrutamos en 

Occidente. Esta gran operación de crear un nuevo modelo de desarrollo democrático, social y 

sostenible tienen que liderarla las fuerzas progresistas, políticas y sociales, pasando a la 

ofensiva en el terreno de las ideas, de los valores, de las políticas y de las alianzas. 

Fuente: Nicolás Sartorius es vicepresidente de la Fundación alternativa y columnista de El 

País de Madrid. Artículo disponible en el sitio Web http://www.iceta.org 

 

2. PAISAJE DESPUÉS DEL G-20: UN BALANCE DE LA CUMBRE MUNDIAL  

La cumbre del G-20 admite diferentes evaluaciones, según la conveniencia política del 

observador, que la puede presentar como un gran éxito o como un gran fracaso. 

http://www.iceta.org/ns300309.pdf
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El ñconsenso de Londresò es un compromiso, por supuesto, del que todos  sacaron parte de lo 

que querían/no sacaron todo lo que querían (tachar lo que no corresponda), un ejercicio en 

realismo, lo máximo que cabía esperar en las actuales circunstancias. 

Como los cocineros de la televisión, los asistentes a la reunión mostraron ante las cámaras un 

guiso que ñhab²an preparado antesò, con un poco de est²mulo, un poco de regulaci·n, algo de 

refuerzo del FMI y una pizca de asistencia financiera para estimular el comercial 

internacional. Lo más positivo es la certidumbre de que los problemas globales ya no se 

podrán resolver sin la activa participación de las naciones emergentes. Los problemas 

generales exigen evaluaciones y respuestas globales. 

àA usted le parece que el ñdinero nuevoò para el est²mulo econ·mico es poco? Pues a muchos 

les parece una barbaridad, una receta para la ruina, ya que pretende enjugar la deuda con más 

deuda, algo herético para los puritanos del mercado, que adoraron al becerro hasta hace poco. 

En algunos casos esta crítica tiene razones ideológicas, pero siempre el cálculo político es 

bastante crudo: están preparando las facturas que van a pasar cuando tengamos el cinturón 

ajustado hasta el último agujero. 

La derecha especula con la naturaleza de este tipo de crisis, en que el pánico financiero 

desencadena el derrumbe de la producción, las inversiones y el empleo: los efectos negativos 

son casi inmediatos, pero lleva bastante tiempo antes de que se sientan los efectos de la 

corrección. Los economistas señalan, sin embargo, una notable diferencia entre esta recesión y 

otras anteriores, en particular la de fines de los setenta y comienzos de los ochenta, que fue 

consecuencia de una crisis económica caracterizada por una inflación galopante. La necesidad 

de contener la inflación exigió el aumento de los intereses y de los impuestos, combinado con 

una reducción del gasto público. 

Ahora, en cambio, el enfoque pasa por estimular la demanda, a través de la reducción de los 

intereses y la distribución selectiva de exenciones tributarias y socorro a sectores 

particularmente amenazados.  

Muchos han calificado de insuficientes las promesas de nuevos fondos para la reactivación 

(ver recuadro). Sobre esto, algunos expertos han detectado ñbrotes verdesò -así, con una 

metáfora botánica- en Estados Unidos y algunos países asiáticos, pero la mayoría teme que la 

desaceleración económica global no se haya detenido. Señalan que no todo el dinero otorgado 

al FMI llegará a las economías que lo necesitan y que el saneamiento del sistema bancario 

seguirá atrayendo re-cursos, como los agujeros negros en el  universo. 

Otra objeción es que la reunión no abordó un asunto crucial de la coyuntura económica: la 

necesidad de que China gaste más y que Estados Unidos ahorre más, el factor que para 

muchos fue el origen de la crisis. La impresión predominante es que chinos y estadounidenses 

mantendrán el comportamiento que les dicta su índole nacional: los chinos ahorran, dice la 

embajadora en Londres, Fu Ying, porque el confucionismo repudia el derroche y la 

ostentación. Los estadounidenses gastan, según dice Woody Allen, porque el ahorro les parece 

cosa de chinos. 

Paul Krugman, el Premio Nobel de Economía, no está de acuerdo. En su columna del New 

York Times del 2 de abril, afirm· que, ña fin de cuentas, China todav²a no ha asimilado los 

profundos cambios que serán necesarios para enfrentar esta crisis global. Lo mismo podría 

decirse, claro, de los japoneses, los europeosé y nosotros (los estadounidenses)ò. ñEsa 

negativa a enfrentar la nueva realidad es la principal razón, a pesar de los atisbos de buenas 
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noticias (la reunión del G-20 logró más de lo que yo creí que lograría), de que esta crisis 

probablemente tenga todav²a varios a¶os de desarrollo por delanteò, concluy· Krugman. 

¿Y qué pasará, entonces, si el estímulo y las otras medidas acordadas en Londres no dan 

resultados, si la recesión se prolonga en 2010? 

Bueno, sería el momento de una nueva dosis de medidas keynesianas. Una nueva reunión del 

G-20, tal vez, o un consenso de ministros, para inyectar otros billoncitos en la economía 

global. 

Ésa es una de las certidumbres transmitidas desde  Londres, a pesar de la relativa modestia de 

las propuestas adoptadas. No hay marcha atrás en esto, por más que Angela Merkel prometa 

que nadie persuadirá al gobierno alemán de gastar más. 

El primer ministro británico Gordon Brown exageró cuando dijo que los líderes del G-20 se 

habían comprometido a un aporte de cinco billones de dólares para fines del año que viene, ya 

que esa cifra contemplaba todos los fondos ya anunciados por los diferentes países. 

Pero si la actividad sigue deprimida el año que viene, hasta Alemania deberá poner más 

dinero. ¿Qué otro camino le queda a Angela Merkel? ¿Aumentar los impuestos, subir las tasas 

de interés, asumirse como la nueva Dama de Hierro, con un atraso económico de un cuarto de 

siglo? 

Krugman no fue el único escéptico que expresó una relativa conformidad con el resultado de 

la reunión. George Soros, uno de los oráculos del mundo de las finanzas, calificó de 

ñalentadoresò los acuerdos, porque por primera vez las autoridades ñcolocan los bueyes 

delante del carro, como debe serò. El financista dijo que los l²deres hab²an detectado ñun 

problema muy serio en el mundo en desarrollo, donde muchos temían consecuencias 

financieras muy graves. Las medidas pueden prevenir esoò, dijo al Sunday Times. 

Otro conocido lector de entrañas, Nouriel Roubini, cuyas predicciones sonaban patéticas hace 

algunas semanas, cree ahora que la tasa de contracción de la economía de Estados Unidos se 

desacelerar§ a fin de a¶o. ñYa no hay tanto peligro de que la recesión se convierta en 

depresi·nò, dijo. Y ®sta es una gran concesi·n de la m§s sombr²a de las Casandras. 

Quienes siguen pronosticando un futuro terrible son las lumbreras del Partido Republicano de 

Estados Unidos, precisamente los que más contribuyeron a gestar la crisis, con su aplicación a 

rajatabla de la libertad sin responsabilidad de los mercados financieros. ñHasta los marineros 

borrachos tienen un l²mite de cr®dito, pero no Barack Obamaò, escribi· el bueno de Brian 

Darling en Human Events. 

Y Newt Gingrich, el líder de la llamada Revolución Republicana en la Cámara de 

Representantes, entre 1995 y 1999, que se apunta como posible candidato a la presidencia en 

2012, dijo a Politico que ñel resultado m§s negativo de la reuni·n del G20 es el aumento  

masivo de la oferta monetaria en todo el mundo, que probablemente causará inflación durante 

los próximos dos años. El segundo problema es el aumento del dinero en  el Banco Mundial y 

el FMI, dos instituciones con pobres antecedentes en lograr algo positivo y que siempre 

terminan subsidiando a dictaduras y burocraciasò. No, no creo que Newt Gingrich simpatice 

con Evo Morales. 

Los resultados, en números 

El G-20 se comprometió a un estímulo global de 1,1 billones de dólares, así como un 

fortalecimiento de los controles en el sistema financiero, los paraísos fiscales y las 

remuneraciones de los ejecutivos. 
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Otros compromisos:  

 La Junta de 

Estabilidad 

Financiera evaluará 

las debilidades en el 

sistema financiero 

internacional y las 

medidas para 

corregirlas. 

 Los reguladores 

tendrán acceso a la 

información necesaria. 

 Exigir que los fondos especulativos estén registrados y den a conocer en forma 

periódica su posición y endeudamiento a los reguladores. 

 Desarrollar formas de controlar el uso de los paraísos fiscales ilegales. 

 Lograr mayor transparencia en la información sobre los pagos a los ejecutivos, y que 

las juntas directivas tengan mayor participación en la asignación de esas 

remuneraciones. 

 Aumentar el nivel de supervisión de las agencias de calificación. 

Fuente: Revista económica Debate de Argentina,  Artículo disponible en el sitio Web: 

http://www.revistadebate.com.ar 

3. BERNANKE VE INDICIOS DE MEJORA EN LA ECONOMÍA ESTADOUNIDENSE  

El presidente de la Fed de EEUU, Ben Bernanke, ha reconocido que percibe ciertos indicios 

de que la recesión se puede estar suavizando, en línea con lo apuntado por el presidente del 

país, Barack Obama, que ha advertido de que todavía será necesario hacer más. El máximo 

responsable de la política monetaria estadounidense también ha descartado una fuerte subida 

de la inflación. 

"Hemos visto últimamente tímidas señales de que la fuerte caída de la actividad económica 

podría estar ralentizándose, por ejemplo, en las estadísticas sobre las ventas de viviendas, la 

construcción residencial, y los gastos de consumo, incluyendo los de nuevos automóviles", ha 

señalado Bernanke en un discurso que debe pronunciar este martes en Atlanta. 

Los comentarios de Bernanke están en la línea de lo apuntado el pasado viernes por Obama 

cuando, al final de una reunión con sus máximos asesores económicos el pasado 23 de marzo, 

indicó que se vislumbran los primeros "rayos de esperanza" en la economía.  

De todas formas, al igual que Bernanke hoy, Obama subrayó que la primera economía del 

mundo todavía afronta grandes tensiones y que continúa la pérdida de puestos de trabajo. "La 

economía todavía está sometida a una gran presión", afirmó el presidente demócrata. 

Planes económicos 

"Una estabilización de la actividad económica es el primer paso hacia la recuperación. Pero 

seguro que no tendremos recuperación duradera sin estabilización de nuestro sistema 

financiero y nuestros mercados de crédito", agregó Bernanke. No obstante, destacó que 

cualquier recuperación económica duradera depende del éxito que el Gobierno tenga en sus 

planes para el sector bancario.  

Fondos prometidos en US$ millones 

 500.000Aumento de los recursos del FMI  

 250.000 Nuevos Derechos Especiales de Giro             

 100.000 Aumento de financiación de 

bancos/multilaterales de desarrollo                               

 250.000 Financiación del comercio internacional        

 6.000 Préstamos a países pobres, financiados por 

venta de oro del FMI       

Total: 1.100.000 
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El presidente de la Fed, calificando a la actual crisis financiera como la peor desde la Gran 

Depresión, explicó la serie de medidas de emergencia tomadas por el banco central y el 

Departamento del Tesoro con el objetivo de restablecer los alicaídos mercados del crédito. 

Bernanke ha señalado que esos esfuerzos seguían su curso, pero agregó que algunos de los 

programas algún día tendrían que ser eliminados a fin de impedir que todo el estímulo 

constituya una amenaza de inflación. 

"Tenemos un número de herramientas efectivas que nos permitirán absorber la liquidez 

excesiva y comenzar a elevar las tasas en el momento adecuado", observó. "Dicho eso, 

desactivar o reducir algunos de nuestros programas de crédito especiales casi seguramente 

tendrá que ser parte de nuestra estrategia de remover el estímulo de las políticas una vez que 

esté en camino la recuperación", sostuvo. 

No teme a la inflación  

En esta línea, Bernanke, también se ha referido de forma específica a la situación de los 

precios, para los que ha descartado una subida brutal una vez comience la recuperación de la 

actividad. 

"En la actualidad, a causa de la debilidad de la coyuntura aquí y en el mundo, la inflación ha 

sido menor que lo que deseaba la Fed, es decir 2% anual, y nuestra mejor previsión es que la 

inflación seguirá muy baja durante un buen tiempo", explicó el máximo responsable de la 

política monetaria de Estados Unidos. 

Fuente: Noticia económica publicada en el sitio Web: http://www.eleconomista.es 

4. LAS REMESAS EN TIEMPOS DE INESTABILIDAD FINANCIERA 

El impacto de la crisis financiera sobre las remesas a América Latina y El Caribe 

Las remesas mundiales a América Latina y el Caribe (ALC) alcanzaron $69.200 millones en 

2008, un incremento de sólo casi un uno por ciento respecto de 2007.
1
 A pesar de una serie de 

desafíos que afrontaron los trabajadores migratorios y sus familias en 2008, los emisores de 

remesas demostraron una gran tenacidad. Otrora relegadas a la columna de 'errores y 

omisiones' en las estadísticas 

de balanza de pagos, las 

estimaciones de remesas a la 

región crecieron a tasas de 

doble dígito durante la mayor 

parte de la década pasada. 

Este rápido crecimiento, 

debido en parte a la mayor 

capacidad de los bancos 

centrales para medir esos 

flujos, se desaceleró 

considerablemente en 2007 y 

se mantuvo virtualmente 

aplanado en 2008, en un 

0,9%. Sin embargo, el 

                                                 
1
 Debido a una significativa revisión por parte del banco central de las remesas a México entre 2002 y 2008, el 

FOMIN ha aumentado sus estimaciones previas en forma acorde. 
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verdadero impacto de este declive en el crecimiento es más complejo que nunca, dado que las 

familias, comunidades y economías de la región se ven afectadas de maneras 

fundamentalmente distintas. 

La crisis financiera global trajo aparejada una nueva serie de desafíos para los trabajadores 

migratorios y las contribuciones que hacen a sus familias en sus lugares de origen. Debido a 

las recesiones que golpearon a los países destinatarios tales como Estados Unidos, España y 

Japón, las remesas a la región ALC se reducirán en 2009, en lo que constituirá la primera 

caída desde que el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) comenzó a llevar registro de 

estos flujos en el año 2000. Este documento es un suplemento del folleto "Remesas en tiempos 

de inestabilidad financiera" y del mapa de remesas a América Latina y el Caribe en 2008 

producidos por el Fondo Multilateral de Inversiones (FOMIN) del BID. El documento 

constituye un breve vistazo a las tendencias significativas que afectan a las remesas y su 

impacto sobre las familias, comunidades, y economías nacionales en toda la región. 

2008: Las remesas crecieron, pero poco  

En 2007 las remesas crecieron un promedio de seis por ciento respecto del año anterior y se 

mantuvieron estables durante la primera mitad de 2008. Un informe publicado por el FOMIN 

en octubre de 2008 reveló por primera vez que el crecimiento de las remesas se había 

desacelerado rápidamente. 

Contra el trasfondo de un 

clima poco propicio para la 

inmigración, dos factores 

económicos afectaron 

negativamente la 

contribución de las remesas 

a los ingresos familiares: el 

alza de la inflación en los 

combustibles y alimentos, y 

la apreciación de las 

monedas locales frente al 

dólar. Estos factores 

erosionaron el ingreso 

disponible de los 

remitentes, al tiempo que 

aumentaron las necesidades 

de sus familias en sus lugares de origen. No obstante, los países sudamericanos que tienen una 

significativa cantidad de inmigrantes en Europa también experimentaron un impulso positivo 

con el fortalecimiento del euro entre enero y julio. Luego de un crecimiento casi nulo en el 

tercer trimestre, las remesas declinaron por primera vez en el cuarto trimestre de 2008. 

Tomado en forma aislada, este declive en la cantidad de dólares recibidos llevaría a la 

conclusión de que la crisis tendrá un efecto profundamente negativo sobre los receptores de 

remesas en toda la región el año entrante. Si bien la reducción en la cantidad de dólares es 

negativa desde el punto de vista de la balanza de pagos, el efecto percibido hasta el momento 

sobre los receptores de remesas es bastante más complejo. 

La huída a la calidad que acompañó el inicio de la crisis financiera resultó en una rápida 

apreciación del dólar frente a las principales monedas de la región, llevando al dólar a 

cotizarse a niveles entre 15%-35% más alto que en el período equivalente de 2007. En el caso 
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del real brasileño, un dólar pudo 

adquirir 23% más reales en el transcurso 

de un solo mes. Muchos trabajadores 

migratorios aprovecharon esta 

oportunidad y reaccionaron enviando 

más dinero a sus lugares de origen. En 

septiembre/octubre de 2008 las remesas 

a Colombia crecieron un 18%, en tanto 

que las que tuvieron por destino México 

y Brasil subieron un 11% respecto de 

los niveles del año anterior. A pesar del 

hecho de que el crecimiento luego 

retomó su tendencia declinante, la 

evidencia del año pasado deja en claro 

que las remesas se adecuan a las 

fluctuaciones de las tasas de cambio. La capacidad de los emigrantes de aumentar el flujo de 

remesas implica la existencia de ingresos o ahorros disponibles a los que se puede echar mano, 

o una capacidad de préstamo con el fin 

de aprovechar tasas de cambio más 

favorables. 

Tal como ilustran los gráficos 

anteriores, el súbito aumento del valor 

del dólar frente a las monedas de 

México, Brasil y Colombia --los tres 

principales países receptores--, ha 

tenido un impacto duradero. Mientras 

que la cantidad de dólares enviados 

continuó declinando luego del salto 

inicial, el valor de esos dólares en 

términos de moneda local se acrecentó 

en una proporción mayor. Esto creó una 

situación en la cual el impacto sobre la 

balanza de pagos a nivel nacional es 

negativo, mientras que la apreciación del dólar en realidad incrementó el poder adquisitivo de 

los receptores de remesas en esos países. Estos tres países, México, Brasil y Colombia, 

responden por un poco más del 45% del total de remesas a la región. No obstante, sus 

regímenes cambiarios no son los típicos de la mayoría de los países del área. Las diferencias 

en los regímenes cambiarios, como también en los orígenes de las remesas, dan como 

resultado diferentes consecuencias en cada uno de los países de la región. Las monedas de 

América Central están mayormente dolarizadas o vinculadas al dólar. Dado que tanto sus lazos 

comerciales como sus flujos de remesas son mayormente dependientes de Estados Unidos, El 

Salvador y Honduras --y en menor medida también Nicaragua y Guatemala--, se han protegido 

a sí mismos contra la volatilidad cambiaria. Como resultante, sin embargo, los receptores de 

remesas de esos países no se han beneficiado con la apreciación del dólar. En términos de 

moneda local, las remesas a América Central quedaron un 4% por debajo de sus niveles del 

cuarto trimestre de 2007. 
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En América del Sur, particularmente en 

la región Andina y en Paraguay, hay otra 

dinámica en juego. Estos países reciben 

una significativa porción de sus remesas 

desde Europa (principalmente España). 

Tras haberse beneficiado con el 

fortalecimiento del euro en casi un 10% 

entre su piso de enero de 2008 y su techo 

de julio de 2008, el euro luego perdió 

22% de su valor entre julio y octubre. A 

pesar de un rebote en diciembre, el euro 

actualmente se cotiza apenas por sobre su 

piso de octubre y, de mantenerse en esos 

niveles, esto tendrá consecuencias 

negativas sobre el valor de las remesas a la región en los próximos meses. 

El caso de Ecuador es ilustrativo de los efectos secundarios negativos de los dos factores 

arriba mencionados. Con una economía dolarizada, los receptores ecuatorianos de remesas no 

se beneficiaron con la apreciación del dólar. 

Al mismo tiempo, el 45% de las remesas en 

los tres primeros trimestres de 2008 

procedieron de Europa y se vieron 

negativamente afectadas por la caída del euro. 

Las remesas a Ecuador se contrajeron un 22% 

en el cuarto trimestre. La importancia de las 

remesas europeas a la región se ve ilustrada 

en los gráficos de la próxima página. El 

primero muestra la exposición de cinco países de 

ALC a las remesas procedentes de Europa. El 

segundo muestra cómo el crecimiento de las 

remesas declina en aproximadamente el mismo 

orden de magnitud que la caída interanual en el 

valor del euro. 

 ¿Cómo afecta la crisis financiera a la inmigración? 

Los resultados de la encuesta realizada por el FOMIN en 2008 a 5.000 inmigrantes 

latinoamericanos en Estados Unidos ilustran la importancia del empleo sobre la inmigración y 

las remesas. En el caso de los trabadores procedentes de México, el 56% de los entrevistados 

en Estados Unidos no tenían empleo de tiempo completo en México. La mayoría de ellos 

obtuvo trabajo en el primer mes de haber llegado a Estados Unidos. Debido a los altos costos y 

riesgos asociados con la migración a Estados Unidos, muchos emigran sólo cuando tienen 

certeza de que los aguarda un empleo del otro lado de la frontera. En tiempos de rápido 

crecimiento económico las condiciones de la fuerza laboral se tensan y los salarios se elevan, 

creando demanda para que la mano de obra extranjera llene algunas de las vacantes. El sector 

de la construcción en Estados Unidos tuvo un gran auge entre 2003 y 2006, agregando casi un 

millón de nuevos empleos en ese período. Esta creciente demanda de mano de obra en Estados 

Unidos invariablemente atrajo trabajadores de América Latina. En el caso de los mexicanos, 

simplemente con cruzar la frontera su trabajo pasaba a valer 5½ veces más que en su lugar de 
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origen. Sin embargo, la crisis financiera ha hecho que muchos empleos desaparecieran y que 

se redujeran los ingresos. Como resultado de ello, están llegando menos inmigrantes a Estados 

Unidos. Al mismo tiempo, mayores controles fronterizos han tornado más costoso y difícil el 

viaje para los que carecen de estatus legal. 

La situación económica también ha llevado a algunos inmigrantes en Estados Unidos a reconsiderar si 

están dispuestos a hacer frente a las condiciones más difíciles en ese país o si prefieren volverse a casa. 

Dejando de lado algunos casos individuales, la inmensa mayoría de los inmigrantes no se ha mostrado 

proclive a volver a sus casas. Esto podría deberse al alto costo del retorno, al alto costo de un potencial 

regreso a Estados Unidos en el futuro, a su estatus inmigratorio, o a una creencia general de que las 

dificultades en Estados Unidos son menos severas que las alternativas en sus lugares de origen. Los 

inmigrantes que llevan en Estados Unidos períodos de tiempo más prolongados también pueden haber 

formado mayores lazos con sus comunidades y pueden tener hijos nacidos en ese país u otros 

familiares viviendo allí. Este es el caso de latinoamericanos en Estados Unidos, y también en España, 

donde los inmigrantes pueden recibir significativos beneficios monetarios del Gobierno a cambio de 

que vuelvan voluntariamente a sus países de origen. 

Con todo, lo que determina el tamaño de las remesas desde Estados Unidos a ALC no es el 'flujo' de 

mano de obra migratoria sino el 'inventario', o cantidad total de inmigrantes que envían dinero a sus 

lugares de origen. Según el Instituto de Política Migratoria es extremadamente difícil determinar con 

certeza en este momento si el flujo de trabajadores migratorios es positivo o negativo.
2
 Dado que el 

efecto neto sobre el inventario de inmigrantes en Estados Unidos no es significativo, no es probable 

que esto tenga un impacto substancial sobre los flujos de remesas. 

Hasta ahora, los inmigrantes se han mantenido dispuestos a afrontar la situación 

Los trabajadores inmigrantes basados en Estados Unidos que envían dinero a sus lugares de origen 

vienen bajo presión desde hace algún tiempo. La desaceleración gradual de la economía 

estadounidense, el clima adverso para la inmigración, y la crisis hipotecaria son todos factores que 

precedieron a la actual crisis. No obstante, a pesar de todos esos desafíos los flujos han continuado 

incrementándose, si bien lo han hecho a tasas gradualmente declinantes. 

Evidencia aportada por grupos de foco y encuestas encargadas por el FOMIN y el Diálogo 

Interamericano sugiere que los inmigrantes tienen una alta capacidad para hacer frente a la 

adversidad. Estas estrategias de aguante incluyen la reducción de la cantidad de fondos que 

destinan para su propio uso, trabajar más horas o tomar múltiples empleos para compensar las 

reducciones salariales, cambios de sector debido a las caídas (en manufactura y construcción, 

por ejemplo), mudarse a zonas con mayor demanda laboral, e incluso echar mano a sus 

propios ahorros. Encuestas del FOMIN muestran que tanto los Hispanos que son ciudadanos 

como los que tienen visa y los indocumentados consideran que el clima inmigratorio está 

afectando su capacidad de enviar remesas. Como resultado de ello, los inmigrantes, 

particularmente los indocumentados, se mudan de un estado al otro en respuesta a las medidas 

locales de aplicación de la ley. A pesar de los efectos acumulados de las crisis económica, de 

vivienda, y crediticia, es sólo como último recurso que los inmigrantes retornan a sus países de 

origen. Primero agotan todas las otras opciones. Las remesas son ante nada una obligación 

familiar, y los remitentes hacen todo lo posible por cumplir con dicha obligación. Los 

trabajadores migratorios ya han demostrado su tesón en el pasado; no obstante, la actual crisis 

abre importantes interrogantes. En primer lugar, respecto de cuan largo y profundo será el 

impacto negativo de la actual crisis sobre los remitentes de remesas. Segundo, cuales serán las 

consecuencias de ese efecto sobre su capacidad de enviar dinero a sus hogares. Tercero, cual 

                                                 
2
 Papademetriou, Demitreos and Terrasas, Aaron, ñImmigrants and the current economic crisisò Migration Policy 

Institute (Jan. 2009) 
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será el impacto sobre las familias y economías de la región. Y finalmente, cuanto tiempo más 

podrán los mecanismos desplegados por los inmigrantes para hacer frente a la situación 

sostener el envío de remesas. En los próximos meses, el FOMIN buscará respuestas a algunas 

de esas preguntas mediante la realización de nuevas investigaciones. 

El impacto de las remesas sobre el desarrollo 

Uno de los más importantes mecanismos para afrontar la situación por parte tanto de los 

remitentes de remesas como de sus familias es incrementar la porción de ingresos destinada a 

bienes y servicios vitales mediante la utilización de fondos que hubieran sido destinados al 

ahorro o la inversión. Sin embargo, existen límites sobre el grado en que esas medidas pueden 

compensar un menor ingreso. Desde una perspectiva de desarrollo, el 20% al 40% de las 

remesas que se destina al ahorro o la inversión es vital para que una familia pueda alcanzar su 

independencia financiera a largo plazo. Utilizar mayor cantidad de fondos para adquirir bienes 

y servicios esenciales hoy tiene un precio en términos de ingresos potenciales en el futuro. 

Inevitablemente, las cifras agregadas de remesas no reflejan necesariamente los diferentes 

impactos que la crisis tiene en distintas regiones de cada país, ni tampoco a nivel familiar. 

Mientras que pueden existir reducciones porcentuales de remesas a un país en general, el 

impacto será mayor en los hogares de aquellos que se ven imposibilitados de enviar dinero 

alguno. Las remesas sostienen a millones de familias por sobre la línea de pobreza en toda la 

región, y una significativa reducción de este flujo durante el próximo año disminuirá la 

efectividad de las remesas como mitigador de pobreza, elevando por consiguiente la demanda 

de servicios sociales y de redes de apoyo familiar. 

Tanto los trabajadores migratorios como sus familias son extremamente importantes para las 

economías de sus lugares de origen mediante lo que se denomina las cinco T: turismo, 

transporte, transacciones comerciales (nostálgicas), telecomunicaciones y transferencias (de 

remesas). Estas actividades de los inmigrantes crean un importante vínculo económico 

transfronterizo que tiene efectos sobre economías locales, empresas, e incluso sobre las 

economías nacionales. Ahora que los trabajadores migratorios se ven bajo presión, 

disminuirán sus gastos en cada una de estas actividades, reduciendo las remesas a sus familias 

sólo como último recurso. 

Capturando remesas 

Sorprendentemente, las contribuciones económicas tanto en los países huéspedes como en los 

de origen se consideraban de escasa significación poco más de una década atrás. Sin embargo, 

mediante una serie de estudios sobre países tanto emisores como receptores de remesas entre 

2001 y 2008, el FOMIN arrojó luz por primera vez sobre la verdadera dimensión de estos 

flujos. Como resultado, la mayoría de los bancos centrales de la región actualmente 

monitorean e informan sobre flujos de remesas. Sin embargo, a pesar de la sustancial mejora 

en el registro de estos flujos, estos tienen características únicas que los pueden hacer difíciles 

de estimar. No sólo existe una significativa porción de remesas que se llevan a través de la 

frontera en forma de efectivo o bienes--conocidas como remesas "en especie"--, sino que 

existe también un creciente abanico de formas y tecnologías disponibles para realizar envíos 

de dinero a casa. Llevar registro de cada nuevo recurso que surge en el mercado plantea un 

verdadero desafío. Por esta razón, el FOMIN y el Centro de Estudios Monetarios 

Latinoamericanos (CEMLA) --la asociación regional de bancos centrales de América Latina y 

el Caribe--, han iniciado un proyecto conjunto destinado a facilitar la medición de flujos de 

remesas por parte de los bancos centrales. 
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Diferentes participantes en el mercado de remesas están actualmente analizando el impacto de 

la crisis financiera sobre los flujos de remesas, y no siempre llegan a las mismas conclusiones. 

El informe de FOMIN del 2008 sobre remitentes desde Estados Unidos mostró que el 

porcentaje de trabajadores migratorios que enviaban remesas había caído desde 

aproximadamente el 75% en 2006 a un 50% en 2008. Un informe más reciente realizado por 

el Pew Hispanic Center reveló que esa cifra era también acertada en 2009.
3
 Desde los inicios 

de la crisis financiera, las empresas dedicadas a las transferencias monetarias han informado 

que el nivel general de remesas no ha declinado significativamente. Estas identifican una caída 

en el valor dólar de las transferencias promedio en algunos corredores, lo que también es 

compatible con los resultados de Pew, pero esto se vio compensado con una mayor cantidad 

de transacciones. Los datos de los bancos centrales sobre las remesas de enero son más 

pesimistas sobre este punto. Algunos expertos de la industria creen que la situación parece 

más negativa de lo que es en realidad debido a un cambio en la forma en que se envían las 

remesas, mediante un creciente uso de tarjetas de débito y crédito, Internet, y transferencias 

entre cuentas. Dada esta gama de opiniones, es importante examinar múltiples fuentes de 

información. Con los riesgos de baja claramente dominantes (al menos en el crecimiento 

nominal de los flujos de remesas en términos de dólar), queda claro que habrá una caída en el 

nivel general de flujos de remesas. El panorama económico global rápidamente cambiante 

torna imposible hacer una predicción precisa del comportamiento de las remesas en el año 

entrante. Lo que sí está claro es que el grado de caída de las remesas se verá afectado por la 

duración y profundidad de la crisis financiera y por la capacidad de los trabajadores 

inmigrantes, de los sectores en que se desempeñan y de las economías de sus países huéspedes 

para hacer frente a la tormenta. El FOMIN continuará monitoreando e informando 

regularmente sobre estos temas a lo largo del año.                                                                   

Remesas a la región a lo largo del 

año Con los precios de alimentos, 

combustibles y productos básicos 

por debajo de los altos niveles de 

2008, el riesgo de que la inflación 

reduzca los ingresos de los 

remitentes y a la  vez aumente las 

necesidades de las familias ha 

disminuido. La crisis financiera 

también ha revertido la lenta caída 

en el valor del dólar, lo que 

actualmente beneficia a los 

receptores en países con tasas de 

cambio  flexibles. No obstante, los 

desafíos que acompañan a la crisis 

son significativos. En enero de 

2009 el desempleo en España se elevó rápidamente hasta el 14,8%, en tanto que en Estados 

Unidos la tasa es 8,1% para la población general y 10,9% para los Hispanos. La brecha en el 

desempleo entre los Hispanos y la población general subió significativamente al 2,8%. El 

sector de la construcción en Estados Unidos, que empleaba a un 17% de Hispanos según el 

informe 2008 del FOMIN, ha perdido todos los puestos de trabajo creados entre 2003 y la 

                                                 
3
 Lopez, Livingston and Kochhar, ñHispanics and the economic downturnò Pew Hispanic Center (Jan. 9, 2009) 
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cima del auge de la construcción en 2006. El sector de la construcción en España ha 

experimentado un colapso similar, pero en un lapso mucho más breve. En Japón, un declive en 

las órdenes de exportación desató una ola de despidos en industrias con fuerte presencia de 

inmigrantes. No se espera que ninguno de estos indicadores dé señales de mejoras en el corto 

plazo. No obstante, a pesar del sombrío panorama las remesas no han declinado tan 

rápidamente como otros flujos financieros.  El hecho de que las remesas no son sensibles a las 

dinámicas del mercado pero se adecuan a las necesidades familiares asegura su relativa 

robustez, incluso en tiempos difíciles. Además, a diferencia del turismo y las exportaciones, 

las remesas tienden a tener un impacto más fuerte sobre la economía local, ya que el turismo y 

las exportaciones a menudo se apoyan más en la participación externa. La estabilidad de las 

remesas en tiempos turbulentos también actuará como colchón contra shocks adversos sobre la 

balanza de pagos a nivel agregado. Dado los riesgos de baja, las remesas declinarán en 

términos de dólar a lo largo del año. No obstante, declinarán menos que los ingresos por 

exportación, turismo, inversión 

externa directa, o flujos 

especulativos.  

El panorama negativo para las 

remesas desde los países remitentes 

tradicionales, sumado a la relativa 

resistencia que viene mostrando la 

región ante la crisis financiera, 

resultará probablemente en un 

crecimiento sostenido de la 

importancia de la migración 

intrarregional. Las resultantes 

remesas intrarregionales han venido 

creciendo como resultado del 

impresionante crecimiento experimentado recientemente por la región. 

Conclusiones 

Luego de años de incrementos de doble dígito en las remesas, el crecimiento masivo se ha 

detenido. En términos de dólar 2009 registrará el primer declive de remesas en la medida en 

que los flujos se ajusten en consonancia con una nueva realidad económica global. Los duros 

tiempos económicos afectan a las familias y a inmigrantes por igual, desafiando la naturaleza 

contracíclica de las remesas y la capacidad de adaptación de los inmigrantes. Sin embargo, en 

el pasado los trabajadores migrantes han logrado capear los shocks negativos mucho mejor de 

lo que se hubiera esperado. Los flujos de remesas reflejan, por su propia naturaleza, una 

profunda obligación familiar que las tornas más robustas que otros tipos de flujos de capital, y 

a la vez más esenciales para las familias receptoras. Con siete países que reciben más del 12% 

de su PIB de los trabajadores inmigrantes en el exterior, las remesas son tan esenciales para la 

salud de las economías receptoras como para las familias que las reciben. La inversión externa 

directa y los ingresos por exportaciones y turismo posiblemente sigan bajo presión a lo largo 

del año, incrementando la importancia de este crucial flujo. 

Las remesas son una importante herramienta de reducción de la pobreza, ya que más del 60% 

de las mismas se utiliza para cubrir necesidades diarias tales como alimentos, vestimenta y 

alojamiento. El resto del dinero se ahorra o se invierte en vivienda, pequeños negocios, salud o 

educación. Aunque los actuales desafíos que enfrentan los remitentes de remesas y sus 
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familias tendrán un impacto sobre el balance de cuánto se gasta en necesidades diarias y 

cuánto puede destinarse a invertir para el futuro, el mercado para servicios financieros sigue 

prácticamente sin utilizarse. Informes del FOMIN han mostrado que sólo entre el 30% y el 

50% de los receptores de remesas tienen acceso a una cuenta bancaria, que representa el 

primer paso hacia el tipo de servicios financieros que la mayoría da por descontado. El 

FOMIN ha enfocado sus esfuerzos en expandir el acceso a los servicios financieros para los 

sectores que tradicionalmente han quedado desatendidos, y en trabajar con el sector financiero 

para ofrecer una mayor gama de productos financieros, tales como microcréditos, seguros, e 

hipotecas respaldadas por remesas. 

La crisis financiera ha redefinido la importancia de factores que influyen sobre el flujo de 

remesas a América Latina y el Caribe. Las tasas de cambio y las fluctuaciones de tasas 

desempeñan un papel mucho más significativo en la determinación del efecto de las remesas 

sobre los países receptores. Con el fin de evaluar con precisión las implicaciones de la caída 

en las remesas, se hace cada vez más importante distinguir entre países receptores que 

mantienen tasas de cambio flotantes, países dolarizados, y aquellos que adoptaron tasas de 

cambio fijas. Asimismo, estas diferencias también significan que las implicaciones para los 

receptores de remesas pueden ser muy diferentes de las que actúen sobre las cuentas corrientes 

de sus países.  

Tal como ilustra el aumento en el envío de remesas como resultado de las fluctuaciones en las 

tasas de cambio, los trabajadores migratorios están extremadamente bien informados. Lo 

mismo ocurre en el caso del mercado laboral en los países de destino, donde a menudo ya hay 

un puesto esperándolos antes de que emprendan el viaje. En la medida en que el trabajo se 

vuelve menos abundante en Estados Unidos y Europa, quienes estén considerando trabajar en 

el extranjero es probable que busquen empleo más cerca de su lugar de origen, reforzando la 

tendencia hacia mayores remesas intrarregionales y hacia una reducción de la dependencia de 

los países que son tradicionales fuentes de envío de remesas.  

Fundamentalmente, la migración es la resultante de un desequilibrio en el desarrollo: la gente 

se desplaza cuando los beneficios futuros esperados superan los costos financieros y 

sacrificios personales asociados a la inmigración. Las remesas constituyen una importante 

contribución para aliviar el desequilibrio de desarrollo que yace en el fondo de la cuestión de 

por qué millones de personas buscan una mejor vida en el extranjero y de por qué, mientras en 

los países desarrollados exista la necesidad de mano de obra migratoria, los inmigrantes 

continuarán migrando. En contrapartida, cuando la economía global se recupere, los flujos de 

remesas también lo harán. 

Fuente: Programa de remesas del Banco Interamericano de Desarrollo (BID). Documento 

disponible en el sitio Web: www.remesasydesarrollo.org 

5. TIEMPOS INTERESANTES, POR LUDOLFO PARAMIO  

América Latina, con la llegada a la región del impacto de la crisis económica global, puede 

vivir una vez más tiempos interesantes, en el sentido de la famosa maldición china. Tras cinco 

años de alto crecimiento, impulsado por la fuerte demanda y altos precios de las materias 

primas e hidrocarburos que exporta, se puede entrar en una nueva fase de crisis, al menos 

similar al ñlustro perdidoò de 1998-2002. Ciertamente ahora la situación de partida es mucho 

mejor que en crisis anteriores, pero parece indudable que América Latina va a sentir el peso de 

la crisis global. Algunos analistas temen que esta nueva crisis pueda poner en peligro la 

gobernabilidad democrática. Este no es un temor nuevo, sino que también se planteó cuando 
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en los años ochenta las nuevas democracias debieron hacer frente a las consecuencias 

económicas y sociales de la crisis de la deuda. Sin embargo, aunque en algún caso se 

produjeron lo que podríamos llamar ñanomal²as constitucionalesò, la democracia sobrevivi· 

ðcon excepción del autogolpe de Fujimori en 1992 y hasta el final de su régimen en 2000ð, 

y hoy se puede considerar que en general es más fuerte que entonces. 

Aun así, algunos países de América Latina han atravesado en años recientes procesos de 

refundación constitucional, justificados en la necesidad de mejorar la representación de los 

intereses populares, que han tenido y tienen consecuencias preocupantes. 

Por una parte una grave polarización social, por otra una concentración de poder en el 

ejecutivo, que choca con el principio de control horizontal de los gobernantes, y además una 

fuerte descalificación y presión sobre la oposición y sus portavoces muy alejada de la 

concepción pluralista de la democracia. 

La cuestión que puede inquietar a los observadores, incluyendo entre ellos a los analistas e 

inversores, es si estos procesos se pueden extender a otros países a consecuencia de la crisis. 

Es una cuestión con implicaciones económicas importantes, además, pues la refundación 

constitucional supone casi inevitablemente un período de tensión y sobre todo de 

incertidumbre política, ante la que los inversores se retraen. 

Por otra parte, en la medida en que los nuevos textos constitucionales han tenido como rasgo 

destacado un profundo nacionalismo, han implicado también una reformulación unilateral o 

una renegociación de los contratos con los inversores extranjeros, lo que igualmente se ha 

traducido en una retracción de nuevas inversiones o en el retraso de las inversiones ya 

previstas. La posibilidad de que estos procesos se extiendan a otros países puede sembrar 

lógicamente la inquietud entre las empresas y los inversores actuales o potenciales. 

Pero para valorar la probabilidad de que este tipo de cambios políticos se reproduzcan en otros 

países conviene recordar, ante todo, que hasta ahora sólo se han producido tras una previa 

crisis grave del sistema de partidos, al menos si admitimos que la Constitución colombiana de 

1991 surgió de forma muy distinta y con un proyecto político de apertura y modernización 

muy diferente. 

La victoria de Hugo Chávez en Venezuela, en 1998, se produjo en un contexto de descrédito 

de Acción Democrática, por el caótico final de la presidencia de Carlos Andrés Pérez, y de 

COPEI, tras la candidatura y presidencia de Rafael Caldera como independiente y dentro de 

una coalición con partidos de izquierda. Ciertamente fue la frustración de los electores con los 

resultados de esos dos gobiernos lo que les llevó a votar a un candidato antisistema como 

Hugo Chávez, pero la condición de posibilidad de su triunfo fue la profunda crisis de un 

sistema bipartidista que antes se había considerado un ejemplo de solidez en la región. 

Tambi®n se consideraba un ®xito la ñdemocracia pactadaò boliviana, el sistema de elección 

parlamentaria del presidente si ningún candidato obtenía mayoría absoluta. 

El acuerdo en el Parlamento no sólo servía para designar al presidente sino también para 

constituir una mayoría legislativa de apoyo al gobierno. Pero en 2003 el forzado abandono de 

la presidencia por Gonzalo Sánchez de Lozada abrió un período de crisis de gobernabilidad 

que reveló una fuerte pérdida de credibilidad de los partidos que hab²an formado el ñsistemaò. 

Esa erosión de los partidos posibilitó la arrolladora victoria de Evo Morales en diciembre de 

2005. 

El sistema de partidos ecuatoriano siempre se ha considerado débil y geográficamente 

segmentado, por lo que lo más novedoso de la victoria de Rafael Correa en noviembre de 2006 
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fue el proyecto refundacional con el que consiguió aglutinar todo el voto que no había ido en 

la primera vuelta al candidato populista conservador, Alvaro Noboa, o al partido Social 

Cristiano. La frustración ante la experiencia del gobierno inacabado de Lucio Gutiérrez se 

tradujo quizá en un nuevo impulso hacia la renovación radical del sistema político. 

En cambio, la fortaleza de los partidos ñtradicionalesò en Per¼ y en M®xico impidi· que un 

cambio equivalente se produjera ese mismo año en estos países, aunque en el caso mexicano 

hubiera una fuerte contestación de los resultados que dieron una mínima ventaja al candidato 

del PAN, Felipe Calder·n, sobre el ñcandidato del cambioò, el perredista Andrés Manuel 

López Obrador. Se podría pensar entonces que, en la medida en que no se produce previa o 

paralelamente una grave crisis del sistema de partidos, es más difícil que llegue a producirse 

un giro pol²tico ñrefundacionalò, por grande que sea la frustración de los electores con el 

gobierno anterior. 

Si se acepta esta interpretación, se puede mantener un cauto optimismo sobre el futuro de la 

democracia en la región, porque al menos a corto plazo no se vislumbran graves crisis de los 

sistemas partidarios en ningún país de la región. Lo más verosímil es que la insatisfacción que 

la crisis puede provocar en los ciudadanos se traduzca en cambios de gobierno normales, sin 

que necesariamente estos cambios impliquen un proceso más o menos turbulento de 

reformulación de las reglas de juego. 

En cambio existe la posibilidad de que el cambio de coyuntura internacional disminuya la 

atracción del modelo refundacional de hacer política, al recortar seriamente los recursos 

económicos a disposición de los nuevos gobiernos. El ejemplo más obvio es Venezuela, cuya 

influencia internacional se ha expandido sobre la base de sus ingresos por las exportaciones de 

petróleo, que en el futuro previsible van a ser mucho menores que en años pasados. 

El gobierno de Chávez cree que cuenta con las reservas suficientes para afrontar al menos un 

año de adversidad, pero en todo caso la inflación y el desabastecimiento interno van a poner a 

prueba su popularidad, precisamente tras haber logrado la aprobación en referéndum de la 

reelección sin límite de todos los cargos, comenzando por la presidencia de la república. Y es 

probable que en estas circunstancias difíciles disminuya también su capacidad de maniobra 

internacional. 

Conviene recordar que, pese a que Chávez llegó al gobierno en 1999, el atractivo regional del 

modelo refundacional ha crecido en los años de expansión económica posteriores a 2003. La 

causa de su auge no parece haber sido sólo la frustración ante el estancamiento del lustro 

perdido, sino más bien la percepción de que con el renovado crecimiento de las exportaciones 

existían posibilidades de hacer otras políticas, y de que los gobernantes ñneoliberalesò no las 

estaban aprovechando porque eran ajenos a los intereses del pueblo. 

Desde esta perspectiva, ante un período de renovadas dificultades por la caída de los ingresos 

de las exportaciones se plantean dos preguntas. La primera, ya formulada, es si las propuestas 

de giro radical en la forma de gobernar y de refundación de las instituciones políticas van a 

ganar o perder atractivo. Si se extiende la percepción de que no hay mucho margen de 

maniobra para políticas redistributivas puede suceder que el modelo refundacional pierda 

atracción. 

La segunda pregunta es en qué medida los regímenes que podemos identificar con este modelo 

se van a ver afectados en su credibilidad por los nuevos límites que la crisis puede poner a su 

capacidad redistributiva. Aunque su agenda política ha estado marcada por la necesidad de 

crear nuevas instituciones políticas al servicio del pueblo, es probable que una gran parte de 



   Pagina 17 de 25 

 

 

 

 

 

los electores evalúen el cumplimiento de ese propósito en función de la capacidad de los 

gobiernos para ofrecer resultados económicos redistributivos. 

Posiblemente no hay una respuesta general a esta segunda pregunta, ya que la evolución de 

estos países puede depender más de las respuestas políticas de los gobiernos que del cambio 

en las condiciones económicas. Incluso en un entorno uniformemente mucho menos favorable 

podrían darse políticas económicas distintas según los gobiernos. Y no se puede ignorar que 

en al menos un caso (Bolivia) la movilización indígena, motivada por el sentimiento de que la 

mayoría excluida ha llegado al gobierno, podría mantenerse incluso en una mala situación 

económica. 

En este sentido, en vez de pensar que el cambio económico va a provocar automáticamente 

efectos políticos, quizá debamos atender más a los distintos procesos políticos nacionales. El 

riesgo de que en algún caso se produzcan fugas autocráticas hacia adelante no se puede 

ignorar, pero en todo caso la clave será la capacidad de los gobiernos y las oposiciones para 

reinventarse y ofrecer alternativas creíbles a los ciudadanos. A fin de cuentas, como en todas 

partes. 

Fuente: Ludolfo Paramio, es director del Instituto de Políticas y Bienes Públicos (CSIC) del 

Instituto Ortega y Gasset. Artículo disponible en el sitio Web: 

http://www.fundacioncarolina.es/  

6. EFECTOS DE LA CRISIS EN EL SUR DEL CONTINENTE AMERICANO 

La crisis financiera, la misma que inicialmente se dijera que sólo comprendería a los países 

desarrollados y los países en vías de desarrollo, finalmente ha alcanzado a los países 

emergentes, como se denomina a los países como China o India, por citar a los más destacados 

y, a nivel latinoamericano a Brasil o México. Es una crisis sistémica con graves 

consecuencias, de manera particular para los sectores pobres y entre ellos a los trabajadores. 

Como señala el SELA en su último Informe al Foro realizado el pasado 31 de marzo en 

Caracas, Venezuela que esta es una crisis mucho más profunda que la crisis norteamericana de 

1929. Sus efectos tendrán consecuencias en toda forma de vida porque ahora afecta también el 

cambio climático y la biodiversidad. 

Los resultados de la reunión del G20 que acaba de concluir en Inglaterra poco o nada ayudan a 

superar las causas de la crisis porque se persiste en el modelo económico existente y en 

circunstancias que la profunda recesión económica se produce también por sobreproducción 

industrial y donde la medicina puede ser peor que la enfermedad porque desde los Estados se 

inyecta dinero de los contribuyentes en beneficio de los directos responsables de la recesión. 

Inicialmente la OIT ha considerado que los efectos de la crisis alcanzarán a unos 20 millones 

de trabajadores en todo el mundo. Cálculo que ahora ha sido superado con el correr de los días 

y se habla de 50 millones, en menos de 2 meses se han más que duplicado. Pero, como indica 

la CSA en el documento de análisis para la Cumbre del GȤ20 que ñlos efectos tendr§n 
consecuencia en más de 200 millones de trabajadores que podrían encontrarse sumidos en la 

más absoluta pobreza, principalmente en los países en desarrollo y emergentes que no cuentan 

con redes de seguridad social adecuadaséò 

Es un panorama sombrío el que nos espera, de manera particular para los trabajadores de los 

sectores de la construcción quienes estaremos entre los más afectados por depender de manera 

directa y en gran medida de la inversión pública en infraestructura y vivienda y que además 

repercutirá en la reducción de la demanda de los materiales de construcción y madera. 
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La ralentización y recesión afectará entonces de manera directa a los sectores de la 

construcción, de la selvicultura y la madera. El costo es imprevisible en la cantidad de 

trabajadores que quedaran desocupados y lanzados a la miseria, pobreza extrema y formas de 

exclusión social, con mayor razón si se tiene en cuenta que esta será una larga crisis y no que 

terminará este año. 

Junto al desempleo la acelerada reducción de los montos de remesas que envían millones de 

trabajadores migrantes, particularmente latinoamericanos que obligados por las políticas 

neoliberales aplicadas por el Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional y el Banco 

Interamericano de Desarrollo, desde la década de los noventa salieron en busca de empleo por 

la aplicación de políticas neoliberales impuestas de manera particular por Estados Unidos. 

Si en el 2008 América Latina recibió US$ 69,200 millones de dólares, ahora entre los meses 

de enero y febrero se han reducido, en el caso de Colombia en una 16%, en el Brasil en un 

14%, un 12% para México o el caso de Bolivia que ha mostrado un descenso en un 7.6%, 

comparativamente, en todos los casos a los remitidos el año anterior y por las mismas fechas. 

El neoliberalismo ha significado la venta a precios devaluados de las principales empresas 

públicas, especialmente las de energía, agua, servicios públicos, educación y la salud. Las 

políticas de ajuste y flexibilización laboral han permitido un significativo retroceso en el 

proceso de desindustrialización con el consecuente atraso tecnológico y la conversión en 

exportadores de materias primas sin valor agregado, como por la venta de mano de obra 

barata. 

En medio de este cuadro, la situación de los países latinoamericanos, cada uno con 

particularidades en su desarrollo muestran ya indicios sumamente graves de deterioro porque 

no existen políticas concretas a nivel nacional y a nivel regional, como por ejemplo medidas 

de integración que fortalezcan y permitan atenuar y en perspectiva poder abrir nuevos 

horizontes de unidad que debieran de conducir a convertir 

Latinoamérica y el Caribe en un grupo regional homogéneo. 

Si bien el escenario latinoamericano tiene como mérito el haber quebrado el modelo neoliberal 

y denunciado los alcances primero del ALCA y ahora de los Tratados de Libre Comercio, lo 

real es que se encuentra en pleno proceso de cambios que tendrán incidencias directas en lo 

político, económico y social en cada uno de los países, como también a nivel continental. 

Más allá de las usuales tipificaciones políticas de derecha o izquierda, en circunstancias que 

estas categorizaciones permitieron y/o permiten calificar a los gobiernos nacionales y las 

clases y sectores sociales, en los últimos años más que ayudan confunden. Estamos frente a un 

escenario donde en conjunto se aprecia un fuerte nacionalismo y el surgimiento de sectores 

sociales antes marginados que pugnan desde sus propias perspectivas en la construcción de 

estados más integrados. 

Políticamente se afirman tendencias de mayor independencia política y económica frente al 

poder mundial, particularmente el norteamericano. Es la negación a continuar siendo el patio 

trasero que impuso las pol²ticas del denominado ñConsenso de Washingtonò. Ello se evidencia 

también en la forma accidentada y lenta de las negociaciones con la Unión Europea en los 

llamados Acuerdos de Asociación. 

Fundamentalmente es el redescubrimiento de las ingentes riquezas naturales que tienen su 

suelo y subsuelo con la minería y la agricultura, particularmente ahora con el gas y petróleo, al 

que se suma la inmensa cantidad de agua dulce que poseen sus acuíferos y la biodiversidad y 

las características propias de climas como pocas regiones en el mundo. 
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En resumen, en el panorama económico enfrentamos un escenario que caracteriza la reducción 

de la demanda externa en bienes y servicios en las exportaciones. La incertidumbre es la 

característica principal tanto en el mercado interno como en el externo. Ello implica también 

serias dificultades para la obtención de financiamiento internacional o inversión directa de 

capitales, que en conjunto afectan futuras expectativas, deterioro del mercado de trabajo y la 

caída de la inversión y el consumo. 

Un acápite aparte merece señalar que los trabajadores históricamente hemos jugado un rol 

importante en la afirmación de la democracia y el estado de derecho. Hoy, pese a la dispersión 

de las organizaciones de trabajadores, en conjunto seguimos siendo una fuerza social que 

compite en el escenario social y político por construir reales bases en nuestros países. 

Es importante reconocer que en el proceso de integración hay esfuerzos significativos que se 

han ido desarrollando a niveles subregionales y que deben constituirse en los pilares del 

proceso de integración regional y la potenciación en un bloque que compita a nivel 

internacional. En ese sentido la CAN, el MERCOSUR y el CARICONM están llamados a 

jugar ese rol integrador, como también las nuevas instituciones como la UNASUR y el 

Consejo de Defensa Suramericano. 

Por ello es importante tener claro el análisis del escenario nacional, en este caso de manera 

particular cómo están afrontando los gobiernos las políticas antirecesivas en materia 

económica, política y social. 

Fuente: Documento elaborado por el Consejo Consultivo Laboral Andino y disponible en el 

sitio Web: www.ccla.org.pe 

7. WHY EUROPE WILL EMERGE STROGER FROM DE ECONOMIC CRISIS, POR JUSTIN VAISSE  

In recent months, Europe has been singled out as a potential victim of the current economic 

crisis, and experts have outlined various scenarios under which the 16-member eurozone, or 

even the 27-member European Union, could simply break up under the pressure. 

Not so fast. Far from this dire outcome, it is more likely that the downturn will force greater 

unity upon Europe, and that a few years from now, it will emerge stronger as a result.  

Current tensions within the EU should certainly not be dismissed. As the crisis deepens, 

member governments are squeezed between the populist demands of their publics for 

protection and their commitments to the rules and disciplines of the single market and the 

euro. Already, there have been protests against the hiring of EU workers in Britain. The 

Spanish industry minister has called on his countrymen to ñBuy Spanishò. France and 

Germany have announced big loans to their national car industries. Ireland is projecting a 

budget deficit of 10.75 percent of GDP for 2009, well over the 3 percent authorised by the 

EUôs stability and growth pact. 

Add to this the ñeconomic iron curtainò between east and west denounced by the Hungarian 

prime minister in March and you could be forgiven for thinking the very pillars of the 

European Union ï the free flow of goods and workers, the respect of common rules, basic 

solidarity among countries ï are buckling under the weight of the global financial crisis.  

Given these circumstances, why should we expect Europe to even survive ï let alone prosper? 

Quite simply because integration and interdependence have gone too far to contemplate going 

backwards. If deeper European integration was a smart idea in fair weather, it is now a 

necessity, exemplified by the help and implicit financial guarantees recently given by large 

countries like Germany to their weaker neighbours, including the eastern ones ï for the 

http://www.ccla.org.pe/docs/crisis-en-el-Sur-del-Continente-Americano.pdf
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collapse of one member state would bring ruin to all. That is the reason why ñoutsidersò like 

Iceland now want to join the EU and countries like Poland are trying to speed up their 

adoption of the euro.  

Of course, nothing guarantees that national leaders will resist the populist temptation if the 

crisis gets ugly. But there exist very serious counterforces. First, the market will make 

mercantilist measures self-defeating, as industries will resist the conditions attached to offers 

of state aid, and retaliation will be feared. 

Second, the very powerful common ideology among elites in favour of Europe will 

counterbalance the populist rhetoric, which offers no credible alternative to prevent the risk of 

contagion from the collapse of another country.  

Lastly, European leaders will exercise peer pressure on one another, a pressure which will 

come on top of the fear created by mutual economic dependence.  

What doesnôt kill the European Union makes it stronger. Crises have historically resulted in 

new steps towards integration, and already there are signs that institutions like the European 

Central Bank or the European Investment Bank are finding unforeseen flexibility to meet the 

challenge of the crisis and help states and industries in need. European leaders doubled the 

emergency funds available to eastern European countries in December, and doubled them 

again in March.They also prepared a plan to pre-empt any risk of seeing a eurozone country 

default on its debt, adding an implicit financial solidarity element to the famous ñno bailout 

clauseò in the rules governing the euro. Major European figures have also voiced support for 

issuing a joint EU bond, which could, one day, help the weakest states raise money less 

expensively. 

At the political level, the regrettable absence of coordination of national responses to the 

crisis, such as car industry bailouts, has increased the pressure on the weak European 

Commission and the EU Council presidency to deliver, and a new leadership could arise after 

the European elections in June. If the Lisbon Treaty is eventually adopted ï which, here again, 

would be largely a result of the crisis, if it persuades Irish voters of the value of the EU ï it 

will provide new instruments to forge a united response. 

In other words, the current tensions should not been seen as the first signs of a break-up of 

Europe, but rather as the birth pangs of ña more perfect Unionò. This is why, when the 

downturn recedes, the EU might find itself among the winners. 

Fuente: Justin Vaisse, Senior Fellow of Foreign Policy Center on the United States and 

Europe. 

8. STIMULATE, REFORM, COORDINATE: A MACROECONOMIC AGENDA FOR THE G-20, BY EDWAR 

PRASAD  

Framing the Issue 

The global economy remains in crisis. Advanced economies are in dire straits, brought to their 

knees by broken financial systems and shattered consumer confidence. The troubles have now 

enveloped emerging markets and low-income countries, with many of them at the brink of 

economic disaster. The situation demands firm and decisive leadership to restore economic 

growth and financial stability. Various policy challenges must be tackled simultaneouslyðin 

particular, recovery of financial systems and macroeconomic recovery are inextricably tied 

together. Moreover, collective action on a global scale is necessary to deal with a crisis of this 

scope. 
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Policy Considerations 

There are a number of complex and interconnected points of tension in the world economy 

today.  

Short-term vs. long-term aspects of macroeconomic stimulus  

In the short run, forceful macroeconomic stimulus is essential to lift economies out of their 

slump. Conventional monetary policy has run its course, especially in economies such as the 

U.K., U.S., and Japan where short-term policy rates are already close to the nominal interest 

rate floor. Quantitative easing through central bank purchases of financial assets (including 

government bonds) remains an option, one that has already been exercised recently by the 

U.K. and U.S. central banks. Fiscal stimulus in the form of increases in public expenditure and 

tax cuts is the other option. Many G-20 countries have made significant commitments to fiscal 

stimulus. However, the size of these commitments has been quite uneven across countries. 

Implementation of the measures has also been uneven; revisions in the size and composition of 

fiscal packages are required to cope with the rapidly deteriorating macroeconomic situation. 

Monetary and fiscal stimulus can give a short-term jolt to an economy but there are longer-

term risks. Quantitative easing may lead to a surge in inflationary expectations. This seems a 

benign prospect when the immediate risk is of deflation, but inflationary spirals are difficult to 

manage once they get out of hand. 

The U.S. already has a large level of government debt (debt held by the public is about 45 

percent of GDP) and large increases in the deficit would further increase the debt burden on 

future generations, increase the cost of financing the debt and crowd out private investment. 

Concerns about debt sustainability could also feed rapidly into inflationary expectations and 

raise interest rates, thereby stunting any incipient recovery. Similar dynamics are at play in 

many other advanced and emerging economies. 

A further problem is that, with dysfunctional financial systems, neither form of 

macroeconomic stimulus is as potent as in more normal times.  

Reviving financial systems  

The financial regulatory system and oversight based on existing regulations in the U.S. and 

other advanced economies have both proven to be failures, allowing the build up of huge 

systemic risks at the national level and cross-border risks at the global level. Regulatory 

reform is essential but there is a tension between strengthening financial regulation and 

reviving the financial system. This tension needs to be resolved creatively in the transition to a 

more stable financial system. A rush towards ñmoreò regulation may be counter-productive if 

undertaken in the heat of the crisis without getting core principles right. 

Government intervention now seems essential to revive frozen financial systems in economies 

such as the U.S., but this could create more problems in the future. Incentives become 

distorted when there is an implicit government backing for all financial institutions; this 

almost invites reckless behavior by investors and investment managers. Ceding to government 

the entire role of monitoring of financial institutions and thereby enervating the forces of 

market discipline is neither practical nor advisable. But market discipline by itself is clearly 

not sufficient. 

Domestic vs. international policies 

This is a time when countries should be pulling together to tackle the common challenges that 

they face. Instead, countries have turned inward, often focusing on their narrow domestic 
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interests and, in some cases, paying little regard to the detriment their actions cause to the 

global trade and financial systems. 

Given difficult domestic circumstances, it is understandableð but not excusableðthat 

politicians are turning to protectionist policies, both implicit and overt. This could easily 

degenerate into a round of retaliatory actions, thereby affecting world tradeð which has 

already taken a beatingðand further dampening consumer and investor confidence. 

Currency wars, which could be set off if countries try to intervene excessively in currency 

markets to maintain their competitive advantage, represent another potentially dangerous 

manifestation of these tendencies. 

International cooperation is also necessary in another dimension. In an integrated world 

economy, the effectiveness of stimulus is contingent on how coordinated it is across countries. 

If the sizes of the stimulus packages (relative to domestic GDP) are very different across 

countries or if some countriesô stimulus packages are back loaded, then there could be 

ñleakageò of stimulus from countries that act early and forcefully. 

The international financial architecture 

Global macroeconomic imbalancesðmanifested in low interest rates and excess consumption 

in the U.S. fueled by excess savings in China and other emerging market countriesðwere not 

the principal cause of the financial crisis. But these imbalances certainly fanned the flames, 

leading to a cataclysm. In the process of extricating itself from this crisis, the world economy 

could find itself facing larger imbalances. The crisis is likely to encourage emerging markets 

to export and save even more in order to build up larger stocks of foreign exchange reserves 

and thereby protect themselves from future financial turmoil. 

Self-insurance through reserve accumulation is costly, but emerging markets see little choice; 

borrowing from the IMF carries a stigma and remains a toxic proposition for emerging market 

politicians. In tandem with rising U.S. government borrowing, this could result in larger 

imbalances and greater risks. Thus, the world economy again faces the classic collective 

action problem of how to align countriesô incentives so they take into account the effects of 

their policies on global financial stability. 

Action Items for Global Coordination  

There are no simple or straightforward solutions to any of the challenges facing the world 

economy. This is a time for concerted action on multiple fronts to revive economic and 

financial systems. 

Macroeconomic stimulus 

Reversing the economic contraction and setting the global economy on the way to short-term 

recovery is the key priority. This will require forceful stimulus measures with all available 

policy tools in each country, even if these measures are likely to deliver less of a punch than in 

normal times because of financial sector problems. There are legitimate questions about the 

effectiveness of fiscal stimulus, especially in economies where the financial system has 

imploded. Moreover, excessive government borrowing to finance large budget deficits could 

itself raise serious concerns about medium-term sustainability of fiscal positions and generate 

instability. The risks of future sustainability of rising public debt have to be weighed against 

the prospect of greater and more prolonged economic disruption that could result from weak 

policy responses. Given the fast-deteriorating economic situation, G-20 economies have little 
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choice but to engage in frontloaded fiscal expansion. The consequences of timidity, as history 

teaches us, could be even worse. 

Focus on the long term, including thorough clear plans for future deficit reduction once the 

recovery gets underway, should be made consistent with the emphasis on short-term stimulus. 

Indeed, one reason to not lose focus on the long term is precisely to remove long-term 

uncertainty and the perception that todayôs remedies might lead to more bitter medicine in the 

future. 

It is also important for policymakers to send a strong signal that their measures are considered 

ones and are not merely mortgaging the future for the present. 

Well-targeted spending on infrastructure is a good exampleðthe short-term stimulus would 

then feed into longer-term productivity gains. Chinaôs stimulus package contains elements of 

this approach. In the U.S., by contrast, the lack of emphasis on infrastructure spending in the 

past few years means that America has relatively few shovel-ready projects, which will delay 

the short-term impact. We need other creative solutions that tie together short-term stimulus 

with longer-term benefits.  

Regulatory reform  

This is a difficult area and one where careful consideration will have to be given to rethinking 

the fundamental principles of regulation, including the balance between private and 

government monitoring. 

This balance was clearly off kilter, with weak government monitoring compounding the 

problems created by ineffectual private monitoring (including the role of rating agencies). The 

origins of the crisis and the ongoing futile attempts to revive the major financial institutions 

show the dangers of partial or implicit government intervention in the financial system. In the 

short run, however, we must not dismiss even drastic solutions like public ownership of 

systemically important institutions that are now too weak to stand on their own; partial 

solutions only appear to make matters worse. We will eventually need an exit strategy that 

preserves the governmentôs essential roles in effective regulatory oversight and prevention of 

systemic risks but leaves in place incentives for innovation, risk-taking and private monitoring 

of financial firms. 

There is a natural rush toward more regulation in the midst of a crisis that was partly set off by 

regulatory failures. But a more considered approach to reforming the regulatory systems, both 

at the national and international levels, is needed. There are risks to undertaking massive 

regulatory reforms in the midst of a crisis, when short-term prerogatives may overwhelm 

generally sound principles. For instance, mark-to-market accounting is making a bad situation 

worse as markets for some financial assets have all but disappeared. However, the 

fundamental concept underlying mark-to-market accounting, that the true economic value of 

assets should be reflected on firmsô balance sheets, is a sound one; abandoning it altogether 

could come back to haunt us. 

In any event, regulatory frameworks clearly need a massive overhaul, along with a 

reconsideration of the nature, scope and coordination of regulatory mechanisms. Eventually, 

the cross-border dimensions of this issue will also need to be tackled, although wide 

differences in the levels of financial development and regulatory capacity across G-20 

countries make this a particular challenge perhaps best left for calmer times. 

Global coordination of policies 
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Greater coordination of macroeconomic stimulus measures would increase the global bang for 

the buck of individual countriesô policies. Such coordination would not only have a direct 

effect by preventing leakage of any one countryôs stimulus measures, but would also bolster 

confidence. 

At a time when consumer and investor confidence are fragile, it is also important for G-20 

leaders to make an explicit commitment to free flows of goods and capital, and to refrain from 

protectionist policies. On this front, words do need to be backed up with actions rather than 

giving in to temptations of appeasing domestic constituencies. It does little good to espouse 

free trade in global forums and then accede to protectionist measures when leaders return 

home. 

Reform of the international financial architecture  

The G-20 has displaced the G-7 as the de facto agenda-setting body in the international 

economic policy arena. This is a positive development as the G-20 includes a broader set of 

key stakeholders in the international financial system. Expansion of membership in the 

Financial Stability Forum to the G-20 is another positive step. But a lot more needs to be done. 

Substantive governance reforms of the international financial institutions, especially the IMF, 

are essential for global macroeconomic stability. Emerging markets need to be given a more 

prominent role at the IMF so they are more vested in the effective functioning of the 

institution in terms of both its surveillance and lending functions. The IMF needs more 

resources but also has to up its game to provide more credible and balanced macroeconomic 

surveillance of all of its member countries. 

Even with major governance reforms and additional resources, it will take time to build up 

confidence in the IMFôs role in providing insurance against financial and balance of payments 

crises. In the meantime, creative solutions to dealing with the insurance needs of emerging 

markets can play a useful role in reducing incentives for these economies to accumulate larger 

reserve stocks and reducing the probability of large global imbalances being built up again. 

From the embers of this global conflagration could arise a new and more inclusive 

international economic order that brings countries together in creating a system that promotes 

global macroeconomic and financial stability. This calls for visionary leadership from the G-

20 countries and an understanding that there is a commonality of interests that needs to be 

recognized and acted upon. The alternative for G-20 leaders is to put narrow domestic 

interests and political expediency above long-term benefits to the global economic systemð

this would prolong the crisis and ultimately pull down all countries. The choice is clear. 

Fuente: Eswar Prasad, es analista económico del Brooking Institute  de Estados Unidos. Este 

artículo se encuentra disponible en el sitio Web:  http://www.fes.de 
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